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JOSÉ  IGNACIO CANELOS: In memorian

Francisco Alexander

José Ignacio Canelos ha muerto en Cuenca el 29 de julio úl timo a la edad de 59 
años. Como casi todos los músicos de talento, nace de una familia humilde y termina 
su formación luchando heroicamente con la pobreza. Canelos vio la luz en 1898 en 
una in mensa finca que entonces pertenecía a una comunidad de religio sos de Quito, 
en la que su padre desempeñaba las funciones de escribiente del administrador. 
Muy pronto reveló sus notables facultades para la música y —según nos han referido 
y queremos creerlo— con el apoyo de esos religiosos ingresó en el Conserva torio de 
Quito, donde se graduó de compositor y pianista.

La vida de Canelos fue de sacrificios y de escasas satisfaccio nes en cuanto 
al reconocimiento de su arte. Pero trabajó sin des canso, produciendo música 
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seriamente concebida y seriamente rea lizada, casi toda ella expresada en un idioma 
de discreto sabor au tóctono. Su obra es copiosa: en ella sobresalen varias composicio­
nes para piano, unas Variaciones para violín sobre una melodía popular ecuatoriana, 
un notable arreglo para coro a cappella de la canción Pobre barquilla mía, algunos 
cuartetos de cuerdas y otra música de cámara y, sobre todo, una suite para orquesta 
que lleva el título de Escenas campestres.

Por debajo de esta producción artística y valiosa, y paralela mente a ella, tuvo 
que cultivar las formas populares y, de prefe rencia, el pasillo. Aunque Canelos 
debe de haber escrito algunas docenas de pasillos, pocos son los que corren con su 
nombre. De éstos pocos todos recuerdan los titulados Ojos glaucos, Al morir de las 
tardes, Evocación, Ojos africanos, Oh pobre amor. Los de más circulan anónimos o 
con nombres ajenos, pues se cuenta que Canelos, obligado a ello por la necesidad, 
los vendía —a precios irrisorios— a individuos que querían pavonearse como autores 
de piezas que no eran capaces de componer o, lo que es más triste, a mercaderes 
que —para revenderlos con buena ganancia— se los encargaban como quien encarga 
escobas o zapatos.

Conservamos de Canelos un grato recuerdo de infancia. Ten dríamos diez años. El 
era un joven músico alegre, entusiasta, que sin duda acariciaba sueños brillantes 
de una gran carrera. Tardes enteras se pasaba en casa de unos amigos nuestros, 
tocando cosas de Beethoven, de Liszt, de Schubert, de Chopin, no sin alternar las 
con pasillos de su propia invención, de los que ya entonces de bía de haber escrito 
algunos. Lo escuchábamos embelesados, ya que esas interpretaciones, que a buen 
seguro no habrán sido ma gistrales, nos franqueaban un poco más, sin embargo, el 
mundo mágico y misterioso de la música.

José Ignacio Canelos, uno de los contados músicos de gran ta lento, de nobles 
propósitos y de bien logradas realizaciones que ha tenido el Ecuador, alcanzó a duras 
penas, en sus últimos años, la dignidad de Subdirector del Conservatorio de Cuenca, 
cargo con el que se cerraron, un poco prematuramente, su carrera y su vida. Modesta 
y calladamente, sin cacareados estudios en Europa —muchas veces el privilegio del 
adinerado, que no del talento so—, sin alardes seudosapientes de dómine cursi, sin 
ridículas me galomanías (he conocido a un músico ecuatoriano que decía, por ejemplo, 
“Yo y Beethoven”, “Yo, que nunca orquesto mis obras sinfónicas para menos de 120 
ejecutantes...”) Canelos creó una obra ingente. De esa obra, descartadas las cosas 
populares que hacía de prisa, solo para ganar algún dinero, así como otras pie zas de 
ocasión, quedan muchas composiciones entre las cuales se encuentran varias dignas 
de sobrevivir, y que sobrevivirán.

14 agosto 1957.

Fuente: 
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